
 

VERSÍCULOS CLAVE: 
“También ustedes dicen: «La comida es para el estómago y el estómago para la 
comida, y Dios destruirá las dos cosas». Estoy de acuerdo, pero el cuerpo no es 
para cometer pecados sexuales, sino para el Señor, y el Señor es para el cuerpo.” 

1 Corintios 6:13 PDT 

Como ya sabemos, Dios nos creó como seres sexuales. Esto quiere decir hombres 
y mujeres con cuerpos distintos que han sido creados a la imagen de Dios. La Biblia 
pone enfasis en eso y la importancia del cuerpo (vease 1 Corintios 6:13). Ese 
versículo es un punto inicial indispensable para entender el diseño de Dios en 
nuestros cuerpos. Nuestros cuerpos han sido creados no solamente por Dios, sino 
también para Dios. 
 
Este es un punto inicial muy diferente del que tiene la mayor parate de la gente en 
nuestra cultura. Hoy en día somos impulsados por todo aquello que le brinda la 
mayor satisfacción a nustro cuerpo. ¿Qué es lo que podemos comer, tocar, mirar, 
hacer o escuchar, para satisfacer los antojos de nuestro cuerpo? Nadamos en un 
óceano cultural que con cada ola nos grita: «¡Sacia tu cuerpo!» 
 
LÍMITES IMPUESTOS CON AMOR 
Esto nos lleva de vuelta a una de las verdades centrales del evangelio, la realidad 
de que Dios nos ama y que él está de nuestra parte, no contra nosotros. Dios quiere 
lo mejor para nosotros y ha diseñado nuestro cuerpo no solamente para su gloria 
sino también para nuestro bien. 
 
Debido a que nos ama, Dios nos ha dicho cuál es la mejor manera de usar nuestro 
cuerpo y ha sido específico en lo concerniente a nuestra sexualidad. Como hemos 
visto desde el principio de la Biblia, Dios diseñó a un hombre y a una mujer para 
que se unan como «una sola carne» en el matrimonio. 
 
 “Esto explica por qué el hombre deja a su padre y a su madre, y se une a su esposa, 
y los dos se convierten en uno solo.” 
Génesis 2:24 NTV 



 
De acuerdo a Dios, entonces, esta es una zona de seguridad en la cual se deben 
disfrutar las relaciones sexuales. Dios en su amor crea estos límites para que 
disfrutemos al máximo de la experiencia sexual en sus significados más profundos. 
En la mentalidad de muchas personas, ya hemos ido muy lejos en este punto, pero 
en realidad solamento estamos comenzando a considerar y a entender estos límites 
protectores y las prohibiciones sexuales en las Escrituras. 
 
Si usted nació con un deseo, entonces es esencial para su naturalza llevarlo a cabo. 
Esta es una de las razones por la cual nuestra discusión contemporánea sobre la 
sexualidad ha sido enmarcada en forma incorrecta como un asunto de derechos 
civiles. La moralidad cultural actual está dispuesta a elevar los deseos personales 
al nivel más alto de autoridad moral de tal forma que la gente tiene el «derecho» de 
satisfacer sus deseos sexuales como prefiera hacerlo. 
 
No obstante, esta manera de pensar está totalmente equivocada. Esto se aplica a 
todos los comportamiento sexuales que se apartan del diseño de Dios. 
 
Al igual que Adán y Eva en el Huerto del Edén, tenemos la tendencia, no solamente 
en nuestra cultura sino también en la Iglesia, de someter la Palabra de Dios a 
nuestro juicio. En lugar de obedecer lo que Dios ha dicho, nos preguntamos si en 
realidad Dios lo ha dicho. 
 
CORAZONES ENTENEBRECIDOS, MENTES DESORIENTADAS 
 
En nuestra mentalidad y en nuestra cultura, en realidad comenzamos a creer que 
nuestros caminos son mejores que los de Dios. Tomamos lo creado por Él y lo 
usamos para poner en duda lo que dice Dios, el Creador, quien fue el que nos dio 
eso en primer lugar. Reemplazamos las reglas de Dios con nuestras preferencias, 
cambiando lo que dice Dios sobre la sexualidad por lo que dice nuestra observación 
y experiencia al respecto. En realidad estamos ciegos a nuestra propia necedad. Es 
como dice Proverbios 14:12: «Delante de cada persona hay un camino que parece 
correcto, pero termina en muerte». El verdadero peligro aquí es el de creer que 
sabemos más que Dios en cuanto a lo que es mejor para nuestro cuerpo y que 
justificamos el pecado sexual como resultado. 



 
¡UN ALTO! UNA IDENTIDAD NUEVA 
 
Haga una pausa por un momento para dejar que esto le penetre en la mente. El 
Dios del universo lo ama a usted profundamente. Él ve su cuerpo como algo de 
valor incalculable, a lo que no se le puede poner precio: un tesoro eterno creado por 
Él. Como hemos visto, todos tenemos inclinación hacia el pecado y esa inclinación 
se ve diferente en cada una de nuestras vidas. Somos personas diferentes -
hombres y mujeres, solteros y casados, con distintos deseos- sin embargo, el 
llamado del evangelio es idéntico para cada uno de nosotros. Jesús lo expreso así: 
«Si alguno de ustedes quiere ser mi seguidor, tiene que abandonar su manera 
egoísta de vivir, tomar su cruz cada día y seguirme» (Lucas 9:23). Eso significa, 
lidiar día a día en contra de la cultura. El arrepentimiento es un llamado costoso que 
implica decir no a quien es usted (en su pecado) para encontrar una identidad 
totalmente nueva en quién es Él. 
 
LA CULTURA 
 
La cultura de hoy considera como anormal si todavía se es virgen a los 20 años. 
Muchos jóvenes solteros se encuentran en esta situación y sufren la presión del 
grupo. Se les hace creer que no se puede ser feliz sin tener relaciones sexuales. Es 
indudable que la proclamada “libertad sexual” ha traído desorientación y 
promiscuidad a muchos jóvenes y adultos.  
 
EL VERDADERO AMOR SABE ESPERAR 
 
“Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 
Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; porque mi yugo es fácil, y ligera 
mi carga.” 
Mateo 11.28-30  

 



 
Si tú eres una persona que por la gracia de Dios te encuentras libre de los pecados 
sexuales entonces deseamos que este tratado te anime a continuar fiel al Señor 
para que goces de una pureza sexual y espiritual. 
 
“15 Si quieres disfrutar del amor, disfrútalo con tu esposa. 16 ¡Guarda tu amor sólo 
para ella! ¡No se lo des a ninguna otra! 17 No compartas con nadie el gozo de tu 
matrimonio. 18 ¡Bendita sea tu esposa, la novia de tu juventud! 19 Es como una linda 
venadita; deja que su amor y sus caricias te hagan siempre feliz.” 
Proverbios 5:15-19 TLA  

 
TRATADO DE CVP 
 
Creyendo que el verdadero amor me espera, hago un compromiso con Dios, 
conmigo mismo(a), con mi familia, con mis amigos, con mi futuro esposo(a) y mis 
futuros hijos de abstenerme al sexo desde este día hasta el día en que me case por 
medio de la Biblia. También de abstenerme de pensamientos sexuales, contacto 
sexual, pornografía, y acciones que son conocidas por llevar a la excitación sexual. 
 
 

«Conocerán la verdad, y la verdad los hará libres.» (Juan 8:32 PDT) 


